
        
            
                
            
        

    
  Introducción



  

  
  
  

  Mientras que algunas personas están privándose del amor, Alejandro y Emma se aman con todo su ser. Ellos disfrutan de la compañía del otro y se lo demostraron cada uno de los días que compartieron juntos desde el día en que se conocieron hasta el final de sus días. Descubre como el amor y la pasión se apoderó de ellos y se quedó para no soltarlos. 



  
  
  
  

  Dedicatoria


  
    

  


  
   
   
   


  
   
   
   


  Este libro se lo quiero dedicar a la única persona que me hizo comprender lo bello y hermoso que es compartir un sentimiento tan grande como es el amor y aun mejor cuando el sentimiento es mutuo, a pesar de las buenas y malas situaciones aquí estamos. Feliz vigésimo cumpleaños Maggie, este libro es para ti.


  –Jean Carlo Laines    
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  La presente novela es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos en él descritos son producto de la imaginación del autor. Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia.


  



 

  
  
  
  

  I. Nuestra futura realidad


  
    
     
     
     


    Una pequeña brisa en el aire hizo que Alejandro abriera los ojos. Él permanecía acurrucado abrazando una almohada. Podía sentir el peso de que algo le estaba haciendo presión contra su cintura, no estaba consciente de que era, así que cambió su mirada hacía su lado derecho y al voltear, al instante la pudo ver descansando en el lado que restaba de la cama.


    Su nombre era Emma, sentía que con tan solo verla dormir junto a él era la cosa más hermosa que pudiera tener. Estuvo tras ella por un tiempo y ahora que la tenía no estaba dispuesto a soltarla por ningún motivo. La noche anterior que habían pasado había sido una noche inolvidable para ambos.


    Con un simple movimiento Alejandro hizo despertarla sin intención alguna, ella al instante lo miró directo a los ojos. Para Alejandro ella era perfecta, tanto que no le importaba si estuviera con o sin maquillaje.


    Aunque sin decir ninguna palabra, Alejandro le devolvía la mirada a la señorita, sentía que sin esa mirada a su lado no podría vivir, así que se acercó a ella lo más que pudo, la tomó de las mejillas y aproximó sus labios contra los de ella. Era la cosa más perfecta del universo poder abrazarla y besarla. Con ella el tiempo se detenía frente a sus ojos pues no podían dejar de sentir una paz en su interior. Ella era la unica chica capaz de hacer que su corazón latiera con gran intensidad.


    El silencio de la habitación solo pudo ser interrumpido por unas pequeñas criaturas que entraron de improviso y subieron a la cama, distendiéndola aún más. Los pequeños con sus respectivos nombres: Melanie, Cristal, Mahana y Justin, ingresaron junto con sus padres a la cama con el único propósito de despertarlos y avisarles que en la sala de abajo, junto al árbol, alguien había dejado los regalos del día de navidad.

  


  


  
  
  
  

  II. Un futuro con ella


  
   
   
   


  Alejandro se encontraba en su hamaca con la computadora sobre las piernas, había estado más de una hora escribiendo con el sonido de la lluvia sonando fuerte en sus audífonos pero al voltear hacia su puerta pudo observar como sus padres estaban envueltos en un cariñoso y afectuoso abrazo. Eso causaba en Alejandro tanta nostalgia porque al verlos podía sentir que así era como él quería estar en un futuro con la persona que más amaba, Emma.


  Quería imaginarse que algún día, él y Emma, después de tantos años de amor y felicidad estuvieran compartiendo juntos sin importar cuales sean los obstáculos o las personas que los estuvieran viendo.


  Alejandro perfectamente se daba cuenta que muchas personas a si alrededor solían decir que los que apenas estaban comenzando una relación como ellos no tenían muchas posibilidades de tener un futuro juntos pero eso no le importaba en lo más mínimo a Alejandro, sino pasar todo el tiempo que sea posible con su amada Emma.


  Él se había prometido así mismo que haría todo lo posible porque la llama del amor siguiera encendida por mucho más tiempo. A ella ya no la veía como a una simple persona, sino como la dueña de su corazón, la niña que tanto había estado buscando y la persona con la que quería pasar el resto de la eternidad.


  


  


  
  
  
  

  III. Mi mayor sorpresa


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  Mientras que Alejandro se encontraba en la clase de inglés y la profesora estaba hablando sobre algunos trabajos que la mayoría de los compañeros aún no habían entregado, él no podía dejar de pensar en los hermosos ojos de Emma, para él ella era algo más que tan solo una chica, ella era una diosa y desde el momento en el que la conoció no podía apartar sus pensamientos de la sonrisa que ella tenía consigo y por el mismo motivo cuando la profesora estaba hablando él tomó su celular por tan solo un segundo ara ver la hora pero o único que veía era una fotografía de ellos dos mientras se abrazaban antes de la cena de navidad del año pasado.


  Cada vez que Alejandro observaba esa fotografía, independientemente el lugar en el que se encontrara, siempre conseguía sacarle una sonrisa.


  Al parecer a clase de inglés no podía estar más aburrida de lo que ya estaba Aún faltaban unos pocos minutos para que la clase terminara y Alejandro ya que quería que sea la hora de retirarse tan solo tuvo que tener un poco de paciencia pues cuando la clase por fin acabó Alejandro se levantó de su lugar, tomó sus cosas y salió fuera de la universidad.


  Fue una gran sorpresa para él que al salir de esta se pudiera encontrar con Emma esperándolo en la salida. Una vez más, ella era la causante de sacarle una sonrisa al muchacho.


  Él se acercó a ella, su corazón enseguida comenzó a latir con intensidad, como siempre que la veía. Estando mirándola de frente, Alejandro no pudo evitar tomarla por la cintura y acercar sus labios a los de la chica y con este acto pudiéndose sentir libre.


  
   
   
   


  IV. Discúlpame, por favor


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  A pesar de cualquier problema y sobre cualquier situación Emma estaba en los pensamientos de Alejandro. Él aun estando en la universidad y sabiendo que su mente debía de estar en la clase, no pudo lo podía evitar.


  La última conversación que tuvo con ella no había resultado como él haya querido que terminara. Lo único que quería era ir con ella y disculparse por haber sido un completo idiota con ella.


  Tan solo esperó que su última clase terminara para salir de la escuela. El camino hacia su casa no fue tan bueno como esperaba pues sabía que había hecho algo mal, se sentía más que decaído. Por un instante pensó en ir a su casa, tomar su celular y llamarle a Emma para disculparse pero desecho esa idea cuando su misma casa la pasó de largo y se dirigió hasta la casa de ella.


  No tenía idea si ella tenía ganas de verlo, pero aun así tocó a su puerta. Ella abrió y no parecía muy feliz de verlo ya que lo veía con los brazos cruzados. Sin importar nada, Alejandro se acercó a ella con mucho cuidado y junto sus labios con los de Emma dejándola asombrada por completo. Al separarse, Alejandro sacó de su bolsillo un paquete de Mamut, el postre favorito de Emma, Ella al verlo enseguida se alegró, para ella, ese había sido un bonito detalle por parte de Alejandro. Con solo ver el regalo que Alejandro le había dado lo dejó entrar a su casa, ella le tomó la mano y él la miró a los ojos con mucha pasión.


  Durante esos segundos que se sostenían la mirada los problemas entre los dos desaparecieron como por arte de magia cuando se pudieron intercambiar una sonrisa. Para Alejandro, verla sonreír después de una discusión era la gloria porque gracias a eso él podía demostrarle con toda seguridad que por encima de cualquier problema, él estaría ahí para por lo que para Alejandro, Emma era lo más preciado que tenía en todo el mundo.


  
  
  
  

  V. Debajo de su ventana


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


   
   
   
   


  Alejandro realmente no se sentía muy seguro de sí mismo con lo que estaba a punto de hacer pero ya no había marcha atrás, tan solo hizo una señal a sus compañeros del fondo para que estuviesen preparados.


  Lo siguiente que iba a ocurrir él lo había estado pensando desde hacía ya un tiempo pero por cuestiones de no estar preparado para precipitarse en una relación fue que no había llevado a cabo su plan.


  Sin pensarlo por más tiempo, el reloj dio las doce de la noche y entonces la música comenzó a sonar, los instrumentos sonaban en la planta más baja de los edificios y tras pocos segundos de espera ella por fin se asomó a la ventana.


  Desde el lugar en el que Alejandro estaba podía ver como la luz de la luna iluminaba por completo el rostro de Emma. Ella era perfecta para él e increíblemente divina y al contemplarla desde debajo de su ventana no le era suficiente.


  Algunos vecinos se asomaron para ver que sucedía pero, al ver al ver hacia abajo solo veían a la banda tocando mientras que nadie sospechaba que Alejandro estuviera en el departamento de Emma viéndola fijamente a los ojos, contemplando su belleza y así aumentando los deseos que tenía de tenerla entre sus brazos.


  Cuando ya no lo pudo soportar, se aproximó a ella y la besó sin pensar en detenerse, tan solo pensó en que ese beso durara tanto tiempo como el tiempo en el que no la había besado, verla por el tiempo en que no la había visto, pero más que nada, demostrarle todo su amor por el tiempo que ella lo había amado a él.


  Mientas que la gente de los alrededores se preguntaba para quien era la música que sonaba, Alejandro y Emma estaban disfrutando de su compañía a la luz tenue de las velas en la habitación de aquella chica.



  VI. Cuerpo de ángel


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


   
   
   
   


  Las gotas de la regadera caían sobre el cuerpo desnudo de Alejandro, no había pasado mucho tiempo desde que había ingresado al baño. Mientras Alejandro se estaba cubriendo de jabón, con los ojos cerrados pudo escuchar que alguien abrió la puerta y a los pocos segundos la había cerrado. Él seguía con la vista bloqueada, pero aun así pudo sentir la presencia que estaba acompañándolo dentro de la regadera.


  Cuando Alejandro pudo abrir los ojos por completo notó que era Emma quien estaba con él. Alejandro no pudo evitar dejar de observar el cuerpo desnudo de su amada pues para él era algo más que divino. Ella lentamente acercó sus manos al cuerpo de Alejandro, él hizo lo mismo.


  De inmediato al juntar sus cuerpos ante las gotas que caían, juntos podían disfrutar de la pasión que le tenía el uno al otro sin tener miedo de ser interrumpidos por alguien más. Solo importaba el momento en el que Alejandro podía demostrarle a su amada como el fuego de su corazón estaba ardiendo por ella y para ella.


  Se movía con tal intensidad que era imposible detenerse, tanto así que la ducha había pasado a un segundo plano pues sus pensamientos solo podían estar inundados por completo por la lujuria que desencarnaban. La excitación en ambos iba cada vez en aumento. Alejandro no podía dejar de acariciar las curvas y el cuerpo desnudo de Emma debido a que le parecía algo más que magnifico.


  Ella lucia como todo un ángel, sin embargo se comportaba como toda una diablilla al estar a solas devorando los labios de su amante.


  Cara de niña, cuerpo de ángel, actitud del infierno… la perfección encarnaba dentro de una sola mujer que nadie más que Alejandro tenía la dicha de disfrutar, ya que para él ella era el pecado que más disfrutaba.



  
  
  
  

  VII. A solas con ella


  


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Alejandro se encontraba recostado en su hamaca viendo la televisión puesto que no había nada más que hacer en el día, había estado trabajando en la mañana y el resto de la tarde lo quería aprovechar con algo de soledad en su habitación mientras que no había nadie en casa.


  El tiempo estaba pasando con lentitud y Alejandro le comenzaba a ganar el sueño pero de un momento a otro despertó por completo cuando escuchó que su perrita estaba ladrando a alguien y de pronto se calmó, él sabía que ella solo hacia eso cuando una unica persona estaba cerca de su casa así que se levantó y fue rápido hasta la puerta de la entrada y la mejor sorpresa que haya recibido en el día fue enterarse que Emma estaba esperando que alguien le abriera la puerta de enfrente.


  En cuando Alejandro abrió la puerta la pudo ver, ella se veía tan hermosa y magnifica luciendo ese atuendo, fue algo divino para él que ella esté frente él de visita siendo que no había nadie más.


  Era perfecto para ambos, Alejandro la hizo pasar a la sala y ella se sentó en uno de los sofás, apenas Alejandro tomó asiento ella le jaló del cabello y dirigió sus labios a los de ella apretándolos suavemente.


  Las manos de Emma pasaban por su pecho elevando por completo el lívido de ambos hasta que estas bajaban por encima del pantalón de él. Alejandro no se quedó atrás y sus manos solían ponerse arriba de los pechos de ella, luego de un rato la ropa ya estaba estorbándoles a su punto máximo de la excitación de ambos. Era tanto el placer que ambos estaban sintiendo que ambos al terminar de hacer el amor Alejandro disfrutó de más unos segundos de más en un abrazo que era perfecto pues le encantaba tenerla cerca.


  Sin que se dieran cuenta ninguno de los dos, la tarde se convertido en la noche y está en madrugada.


  No era solo el hecho de hacer el amor, sino el poder compartir todo el tiempo que tenían con el otro. Ella lo era todo para él y tenerla entre sus brazos era el mejor regalo que ambos pudieran darse al cumplir un año de estar juntos sin importar lo que fuera. 

  


  VIII. La nueva integrante


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  Podía sentir la desesperación y el nerviosismo como si se estuvieran apoderando de él. Era más que obvio que para Alejandro era todo un dolor de cabeza tener que encontrarse en aquella sala de espera de aquel hospital. No hacía mucho que había llegado pero ya sentía una urgencia por irse.

  
  
  

  Él se encontraba trabajando cuando recibió la noticia por parte de su mujer y fue lo más rápido que pudo hasta el hospital en la sala de emergencias.


  En su interior Alejandro sentía unas ansias de por fin conocer al nuevo integrante de la familia. Se la pasó más de cinco meses planeando con su mujer cual sería el nombre que le iban a poner al niño cuando este naciera y por fin habían llegado a un buen acuerdo la noche anterior apenas la noche anterior cuando todo parecía estar en orden.


  En el entretiempo que Alejandro seguía esperando, alternaba los minutos sentado, de pie, revisando la hora en su celular y dando vueltas por el hospital solo para distraerse o por lo menos estar un poco más calmado aunque sabía que eso no era posible porque ella llevaba mucho tiempo dentro de la habitación de parto.


  Tan solo tuvo que esperar unos minutos más para que el doctor saliera hasta donde él y le avisara que ya era tiempo de entrar a ver a su mujer y que todo había salido muy bien.


  Alejandro entró y pudo observar una de las pocas cosas que lo dejaban dar un gran suspiro de alegría pues lo que veía a continuación era a Emma, el amor de su vida, recostada en una cama, se veía tan hermosa allá y su belleza aumentaba cuando Alejandro podía notar que ella tenía una pequeña personita cargando entre los brazos. Era una niña tan hermosa y divina que era más de lo que ambos padres podían imaginarse.


  Tenía la hermosa sonrisa de Alejandro y unos ojos tan brillantes como los que poseía Emma. Ella le cedió la a Alejandro la oportunidad de cargar a su hija y al tenerla entre sus brazos corrió una lagrima en Alejandro pues uno de sus sueños se había cumplido, tener consigo a la niña que tanto anhelaba.


  Alejandro la miró a los ojos y le dijo a la niña “bienvenida a la familia, mi querida Mahana”.


  
  
  
  

  IX. Bajo las estrellas


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  La estaba tomando de la mano, él volteaba hacia su lado derecho y lo primero que podía ver era a ella, lucia tan hermosa desde su lugar, a Alejandro le encantaban los ojos tan brillosos que Emma tenía y mucho más cuando el reflejo de la luna y las estrellas se podían ver a través de ellos. Incluso mirando las estrellas y estando en el techo de su casa, Alejandro sabía que los ojos de su amada eran mucho más bonitos que cualquier otra estrella en el cielo.

  
  
  

  No había frio en el techo, ni si quiera había un aire que indicara que iba a bajar la temperatura y aun así Alejandro apretó con mucha fuerza la mano de Emma y cuando ella volteó entonces con el otro Brazo que Alejandro tenia de sobra abrazó a Emma y la miraba fijamente a los ojos, eso le encantaba sobre manera, apretó sus brazos y así pudo cubrir el cuerpo de ella con el suyo, podía sentir el calor de su amada contra el de él, le gustaba tenerla cerca.


  A continuación todo lo que Alejandro miraba era divino para él pues le veía los ojos, sus mejillas, su nariz hasta poder llegar a sus labios en donde ya no podía resistir ni un minuto más sin besarlos. Eso fue lo siguiente que hizo, y podía sentir una tranquilidad inmensa en su ser, donde tras cada movimiento mutuo de sus labios, al terminar un beso y empezar otro Alejandro le podía transmitir todo el amor y la pasión que tenía guardado solo para ella y para nadie más. Después de todo, el mejor momento de la noche no era estar bajo las estrellas, sino compartir ese momento con ella.


  
  
  
  

  X. Te amo, mi amor


  


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Ninguna persona en todo el mundo podía tener los nervios encima como él. Ya todo estaba preparado para tener en sus memorias el mejor recuerdo de toda su vida, juntos.

  
  
  

  Ese día Alejandro lo había estado planeando durante mucho tiempo atrás, se podía decir que el tiempo atrás, se podía decir que el tiempo suficiente desde que la conoció.


  Alejandro esperó afuera de la universidad de Emma, tenía tantos nervios que pensaba que algo podía salir mal y aun así tomó el riesgo de intentar que todo saliera de acuerdo a su plan.


  Emma ni si quiera esperaba que Alejandro pudiera estar afuera, eso la llenó de total alegría y la sorpresa apenas estaba comenzando puesto que ambos fueron a un parque, Alejandro quería pasar un poco más de tiempo con ella.


  Apenas llegaron conversaron como siempre, los nervios en Alejandro seguían ahí pero él los controlaba, le dio un beso en la mejilla, le tomó la mano y miró a su alrededor.


  Había unos niños jugando en ese parque por la primaria que estaba junto, eso aumentaba su nerviosismo y aun así decidió continuar.


  Aunque la gente de los alrededores lo estuviera viendo Alejandro tomó su mano con mucho cuidado y se armó de valor como para hincarse frente a Emma. De la bolsa de su pantalón sacó una caja rectangular y mirando hacia arriba, directo a los ojos de su amada y pensando en el futuro que le esperaba con ella, abrió la pequeña caja y se pudo observar un anillo de compromiso de oro en su interior.


  Los nervios desaparecieron en el momento cuando Alejandro le dijo a Emma “te amo ¿quieres casarte conmigo? Los ojos de ella se iluminaron y sin apartar su mirada de Alejandro contestó con toda seguridad “si”.


  Alejandro comenzó a llorar de alegría de inmediato, entonces no le quedó más remedio que hacer lo que tanto anhelaba. Tomó el anillo, se lo colocó en el dedo de Emma y a continuación cerró el momento con un beso que tenía consigo todo el amor que tanto les pertenecía.


  
  
  
  

  XI. El momento perfecto


  


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  Él lucia tan bien usando ese traje y lo estaba usando por una unica razón ese iba a ser uno de los días más importantes en toda su vida. Salió del vestidor y se dirigió hasta la iglesia acompañado de algunos de sus amigos y familiares.

  
  
  

  El momento se acercaba, él estaba con los nervios cada vez más fuera de sí. Cuando ya era hora, la música de orquesta sonó en la iglesia, ella de inmediato apareció en medio de todos los invitados luciendo un vestido color blanco haciéndola ver hermosa a medida que caminaba por la alfombra hasta llegar a donde Alejandro, él le tomó la mano y esperó pacientemente hasta que la ceremonia estuviera casi realizada. Mientras que el padre hablaba sin parar Alejandro no podía dejar de observar el atuendo que ella tenía, verla así vestida para él y en ese momento tan especial lo hacía recordar cuando le pidió que sean novios, cuando le pidió matrimonio y ella aceptó.


  Sus pensamientos se detuvieron cuando el padre por fin preguntó si él aceptaría estar su vida entera con ella. Alejandro contestó que sí y después de que Emma contestara de igual forma, Alejandro se acercó a ella, le dio uno de cientos de besos que le daría en la vida que compartirían juntos próximamente.


  Esa noche Alejandro y Emma unieron sus cuerpos en uno, pero esta vez ya no como dos jóvenes amantes, sino como marido y mujer. Al terminar Alejandro la abrazó tan fuerte como pudo y pudo sentir el corazón latiendo de ella junto al pecho palpitante de Alejandro. El momento antes de dormir solo pudo ser más perfecto cerrándose con uno más de los besos entre ambos, donde la pasión nunca les podía hacer falta, tanto en ese instante como en el futuro que ambos compartirían a partir de ese día.


  
  
  
  

  XII. Hogar dulce hogar


  


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  Alejandro abrió la puerta de la casa con sus llaves, esperó unos segundos para entrar, se le hizo bastante extraño que nadie estuviera esperándolo. En la sala principal había un enorme silencio y a Alejandro se le hacía muy extraño puesto que siempre había alguien haciendo ruido dentro de la casa.


  En cuanto Alejandro llegó hasta su habitación, pudo encontrar más silencio que solo pudo ser interrumpido cuando llegó a la habitación de juegos. Al ingresar vio a todos sus amores de la vida juntos y compartiendo mucho tiempo.


  Él podía ver a la pequeña Mahana jugando con sus muñecas mientras estaba recostada en la cama peinando alguna de ellas. Al niño Justan jugando con unos carritos en el suelo. Pero lo que más le hizo latir el corazón de Alejandro era ver a Emma acostada en una de las hamacas, ella se veía hermosa y teniendo en brazos a la pequeña Cristal de cinco meses, lucía más allá de la perfección.


  Alejandro se aproximó hasta ella, los niños corrieron hasta las piernas de su padre y le dieron el abrazo más tierno que se pudiera ver, él le devolvió el abrazo y al ver que Emma se acercó a él, pues al no poder caminar por los niños abrazándolo, Emma le dio un beso a Alejandro, él podía sentir en los besos de ella y en las caricias que le daba, como el amor aun después de varios años aún estaba vigente.


  ¿Cómo Alejandro no podía estar más contento que nunca? Si en aquella habitación estaban todas las personas que Alejandro más amaba en todo el mundo.


  
  
  
  

  XIII. Al fin en casa


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


   
   
   
   


  Justo después de un largo día de trabajo, Alejandro no quería hacer otra cosa que no fuera descansar toda la noche sin interrupción alguna. Estaba cansado, tomo el auto y condujo hasta su casa, estacionó el auto y bajó del mismo, fue hacia su recamara. Eran las doce de la noche cuando él ya había ingresado en la cama, para su agrado Emma era quien estaba durmiendo del otro lado de la cama No había frio alguno pero su cuerpo estaba cubierto por un pequeño cobertor además de estar abrazando una pequeña almohada.


  Alejandro no quería despertarla para avisarle que había llegado de trabajar y es que viéndola dormir era una de las cosas más preciosas que tuviera el gusto de hacer. Alejandro no podía resistirse a ver aquellos de ángel que permanecían cerrados y que debían de estar soñando con algún animalito curioso.


  En vez de correr el riesgo de despertarla Aejandro, tomó uno de sus pies y comenzó a masajearlo con mucha suavidad. Ella tenía que tener todo el día el uso de tacones y eso dolía muchísimo, aunque el dolor desaparecía para ella luego de un tierno masaje que Alejandro no dudaba en darle.


  Tan solo habían pasado unos segundos luego de que Alejandro hubiera iniciado para que ella lo pudiera sentir y despertarla abriendo los ojos suavemente. Lo primero que Emma pudo ver era a Alejandro, comenzaba a sentir que el dolor estaba desapareciendo cuando él se detuvo y se dirigió hasta ella.


  Él le propinó un pequeño beso en los labios y le dijo al oído “buenas noches, mi amor”.


  Alejandro se acostó alado de Emma, se quedó dormido tomándole la mano mientras que sus dedos se entrelazaban y las nubes de la noche pasaban a través de ellos.


  
  
  
  

  XIV. El día de la entrevista


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


   
   
   
   


  Aquel día Alejandro se había levantado mucho más temprano de lo habitual, la noche anterior le habían dicho que era invitado en la universidad de su amigo y que debía asistir muy temprano. Él se alistó lo más rápido que pudo y se encontró con su amigo en la esquina de su casa, él llevó a Alejandro hasta la universidad en donde Alejandro ya había estado antes. Su amigo le presentó a Emma y era preciosa, además de ser inteligente y con un gran sentido del humor, apenas intercambió unas palabras con Alejandro y la química entre los dos se hizo presente.


  Alejandro no podía dejar de estar nervioso durante toda la entrevista con Emma y aun así supo guardar la calma, respiraba hondo para terminar de tranquilizarse aunque hablando con aquella chica los minutos pasaron muy rápido.


  En cuanto Alejandro salió de la entrevista junto con ella, de inmediato aparecieron en los pensamientos de él que ya no volvería a hablar a esa chica, tal vez nunca la volvería a ver en su vida, por lo que se armó de todo su valor y le pidió su número telefónico.


  Su corazón estaba palpitando antes, durante y después de que Emma apuntara su número en el celular de Alejandro. Al salir de la universidad Alejandro dio un salto de alegría pues cabía la posibilidad de volver a ver a esa chica y ¿porque no? Conocerla mejor que en apenas esos escasos pocos minutos.


  Esa noche Alejandro le mandó el primer mensaje de muchos al número de Emma, esperaba haber dado una buena impresión puesto que ella le contestó el mensaje y con esto comenzó una bella amistad que terminó con una enorme casa y cuatro hermosos hijos que se parecían a la madre, la niña más hermosa del universo.


  
  
  
  

  XV. Una tarde de domingo


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  Aquel día en que Alejandro tenia de descanso y ella no, tomó la decisión desde que despertó en ir a verla a su trabajo. Primero esperó a que fuera una hora más o menos razonable para comenzar a alistarse y cuando ya estaba listo fue hasta la plaza, que era donde ella trabajaba. Fue un camino muy largo hasta allá, pero realmente eso no le importaba tanto como las ganas de sorprenderla. Cuando llegó a la plaza eran las dos de la tarde, sabía que tenía que esperar a que su hora del almuerzo comenzara, así que por mientras se sentó en uno de los restaurantes de la plaza mientras que comía y disfrutaba de un refresco.


  Tiempo después de haber terminado, fue hasta donde ella trabajaba y lo primero que hizo antes de sorprenderla era observarla de espaldas luciendo ese atuendo que le quedaba perfecto, lucía tan bien y elegante que era imposible para él no sonreír al verla de uniforme de trabajo, para él ella se veía aún más hermosa que de costumbre.


  Al rato de estar de pie contemplándola en el departamento de bebés, se aproximó a ella, Emma no se percató de la presencia de Alejandro, él le tocó el hombro y ella volteó a verlo al instante. Alejandro tenía una gran sonrisa que le abarcaba todo el rostro. Él podía notar que ella sonreía con fascinación al verlo. Él no pudo resistir más, ni un solo segundo, se acercó a Emma y sin importarle que sus compañeros de trabajo o incluso la jefa los estuviera viendo, le propinó un beso en los labios seguido de un afectuoso abrazo sintiendo como el corazón de ambos latía al mismo tiempo y de la misma forma en la misma intensidad que el otro.


  No había para él mejor recompensa que estar con su amada una tarde de domingo, aunque aquel día solo pudieron estar juntos por un corto periodo de tiempo, eso para él no era ningún obstáculo como para no estar sonriente lo que restaba el resto del día.


  Fue tan agradable estar con ella, abrazarla y besarla, tanto que no le importaba caminar por varios minutos o esperar horas con tal de disfrutar de su compañía, después de todo, ella más que ser su amada, era la princesa, la reina de sus sueños, un sueño del que no quería despertar jamás.


  
  
  
  

  XVI. Para ti


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Alejandro se encontraba enfrente de su computadora terminando de escribir su último libro. Había estado pasado los últimos cinco meses escribiendo, caso no tenía tiempo porque estudiaba y trabajaba al mismo tiempo, sin embargo aun así sacó tiempo de sí mismo para terminar ese libro.


  Durante todo el tiempo que se la pasó escribiendo desechando ideas y reescribiendo sus manuscritos, siempre tuvo presente a quien le iba a dedicar ese último trabajo. Había pensado en su madre, pero a ella no le gustaba leer al igual que su padre y su hermano. La persona que más le venía a la cabeza era su amada Emma, ella siempre disfrutaba de todas y cada una de sus historias.


  Esa chica era la unica persona que siempre le pedía historias para que él le leyera a ella porque le encantaba la imaginación y la pasión que Alejandro le ponía a los cuentos e historias que le creaba.


  No solo por el encanto hacia su imaginación era el motivo por el que Alejandro pensó en ella, sino también porque ella había sido la unica persona que estuvo con él en las buenas y en las malas dándole apoyo y ánimos para que terminara ese libro. Esa había sido la razón por la que Alejandro pensó mucho en ella.


  Muchas de las historias que Alejandro había escrito para ese libro habían sido inspiradas en anécdotas que él pasó en compañía de ella.


  Claro que estaba de más decir que Alejandro le dedicó el libro a su amada Emma porque siempre que estaba escribiendo ella era su fuente de inspiración para todo, en todo momento.


  Alejandro había creado un personaje que era exactamente como ella. Al hacerlo, Alejandro se imaginaba sus delicadas manos, sus perfectos ojos, el delineado de su sonrisa, en fin, toda su presencia la había escrito como un ser divino y perfecto que ocupaba su corazón y sus pensamientos.


  Alejandro en su apartado de la dedicatoria finalizó el libro como “para la unica niña hermosa que es capaz de hacerme escribir mil y un historias, deleitarme con su presencia, pero sobre todo, hacerme sonreír cuando más lo necesitaba, princesa, este libro es para ti.”


  
  
  
  

  XVII. El primero de muchos


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Aquella noche Alejandro estaba tranquilo acostado en su cama, escuchando música en su celular mientras que distraía chateando con sus amigos en WhatsApp y al mismo tiempo mantenía una conversación muy cariñosa con Emma, una chica muy agradable que apenas acababa de conocer hacia unos días atrás. Ella no solo era interesante, sino también hermosa y simpática. Nada más tuvo el gusto de verla una vez pero tras cada palabra y mensaje que Alejandro intercambiaba con ella, sus ganas de hablarle en persona y ver su hermosa sonrisa, crecían cada vez más.


  Esa misma noche, Alejandro recibió un mensaje de ella invitándolo a platicar justo afuera de su casa a lo que Alejandro aceptó enseguida y sin pensarlo dos veces porque creía que ella era increíblemente fantástica.


  Él fue a su casa, por fortuna vivía carca de casa de Alejandro, así que no había mucho problema, a lo que Alejandro todo el camino estuvo nervioso todo el camino hacia su casa, no sabía que iba a suceder cuando estuvieran los dos a solas.


  Alejandro pasó dentro de la casa en el último piso del edificio y al fin la pudo ver. Era tan hermosa frente a sus ojos, su sonrisa hipnotizaba y esos ojos eran increíbles, costaba tanto trabajo dejar de verlos porque podían encantar a cualquiera que los veía.


  Luego de una gran conversación, risas e intercambios de miradas había llegado a hora de que Jea regresara a su casa o podía hacerse más tarde. Emma acompañó a Alejandro al final de las escaleras. Él estaba casi por irse cuando Emma llamó su atención, de inmediato al voltear a verla ella lo besó con tal intensidad que a él no le daban ganas de separarse de sus labios porque además de ser encantadores, en aquel beso ella le transmitía algo mucho más intenso que solo pasión y deseo, le transmitía un amor tan pasional, como si sus corazones estuvieran unidos a través de ese beso, como si nunca en la vida quisiera separarse el uno del otro.


  Varios segundos después Alejandro la abrazó tan fuerte que no quería soltarla, pues además de ser el primer beso entre ambos también fue cuando el corazón de Alejandro latió tan fuerte que al instante supo que quería que su corazón solo latiera así por ella y por ella.


  
  
  
  

  XVIII. Happy new year


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Esa vez en la que Alejandro despertó de un muy largo y cómodo sueño, este se encontraba en la cama de su recamara. Había una luz que entraba por la ventana aclarando todo a su alrededor, en especial a su amada Emma, quien estaba junto a él descansando. Alejandro al mirarla de inmediato podía sentirse vivo una vez más pues al verla solo podía recordar lo bien que se lo había pasado la noche anterior, la cual había sido noche vieja.


  Alejandro se levantó de la cama para dar una ronda por la casa, solo para asegurarse que todo estuviera bien. Fue a la habitación de los niños. Ellos yacían en sus camas durmiendo, la noche anterior habían quedado exhaustos de tanto jugar con sus amigos y primos que los acompañaron para finalizar el año.


  Cada uno de ellos mientras que descansaban parecían unos angelitos tan tiernos, era como si estuvieran sobre una nube. Al verlos, despertaban en Alejandro la nostalgia.


  Bajó las escaleras hacia el primer piso y vio su casa desordenada, botellas de vino sobre la mesa y las prendas de ambos amantes regadas por todas partes. Eso lo hacía recordar lo bien que habían terminado la noche. Una noche magnifica y especial, una perfecta forma de despedir el año.


  Ya que no había nada más que ver, Alejandro regresó hasta su recamara y se llevó la sorpresa de que la entrar no encontró a Emma por ningún lado. Las sabanas estaban revueltas pero ella no estaba ahí.


  Se llevó el primer susto del año cuando detrás de él se encontraba Emma tomándole por la cintura. De inmediato Alejandro se dio la vuelta y la observó, lucía tan hermosa usando aquel babydoll color azul. Tenía esos ojos que combinaban su inocencia y a la vez una ferocidad increíble, su piel era tan suave como la seda, tenía unas curvas peligrosas y unos labios mortales que Alejandro al besarlos se transportaba hacia otro mundo.


  Él le sostuvo la mirada por unos segundos, al ver que tan preciosa presencia tenía enfrente de él se había quedado sin palabras. Sin nada más que decir, Alejandro le tomó la mano, le brindó un pequeño beso, el primero del año y le dijo muy cerca del oído: “feliz año nuevo.”    

  


  
  
  
  

  XIX. Hola, te extraño


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Tras tanto tiempo de estar juntos había llegado el único día que Alejandro no quería que llegara. Su amada Emma se había marchado a la ciudad vecina haciendo que se tuvieran que separar por un tiempo.


  Inclusive habiendo tanta distancia de por medio entre ambos, el chico nunca dejaba de pensar en ella ni un solo segundo porque creía que el amor que tenían era mucho más fuerte que la distancia que los separaba y que el amor podía superarlo todo.


  Ahora su relación solo se basaba en mensajes y llamadas, a Alejandro le encantaba estar siempre conectado con ella, despertar y ver un mensaje suyo, antes de dormir ver uno de ella. Era como tenerla cerca pero a distancia.


  Alejandro estuvo poniendo todo su esfuerzo en ahorrar dinero para ir a verla y cuando por fin lo consiguió, escapó de casa sin avisarle a nadie, solo con unas prendas y su boleto para verla.


  Pasó tiempo en ese camión, siempre con la ilusión de que la llegar pudiera verla y decir todas las cosas que le decía a través de su celular, de mirarla a los ojos como antes y tocar sus labios contra los de él una vez más.


  Apresurado al llegar buscó en donde ella vivía, tocó la puerta y cuando Emma abrió pudo sentir una completa alegría que le llenaba el corazón de completa felicidad, al fin había llegado el día que tanto había estado esperando.


  Sin decir una sola palabra, Alejandro se aproximó a ella y la abrazó con todas sus fuerzas, una lágrima corrió a través de su ojo pero no fue ningún impedimento para no besarla con tal intensidad como lo hubiera hecho si ella no se hubiera marchado nunca, como si los días no hubiesen pasado para ninguno de los dos.


  Al verla y poder tenerla entre sus brazos se dio cuenta una vez más que así era como quería pasar el resto de su vida. A pesar de lo que fuera que haya entre ellos, él la quería sentir cerca, verla diario, sentir su aroma a flores, tocar el suave contorno de su piel. Pero más que nada, tenerla cerca, para demostrarle que su amor hacia ella había resistido el tiempo y la distancia. 


  
  
  
  

  XX. Nuestro hogar


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  El día estaba calmado, tanto para el trabajo que Alejandro desempeñaba como para él mismo. Mientras que él trabajaba en la calle pudo ser testigo de algo tan maravilloso como lo es al ver un padre y una madre tan jóvenes. Ellos tenían de la mano a un par de niños y los llevaban todos juntos a la escuela como una familia. Alejandro no podía evitar sentirse melancólico pues aquello que vio era lo que en algún momento él desearía tener. Solo teniendo una familia y estar rodeado de amor de seres queridos podía considerarlo más valioso que cualquier fortuna.


  Justo cuando la joven familia desapareció en lo lejos, Alejandro registró su pantalón en busca de algo, su celular, el cual estaba vibrando. Lo tomó y contestó. Era Emma, su esposa, ella con mucho entusiasmo le estaba comunicando que al fin había terminado de dar el enganche para una casa solo para ellos dos.


  De inmediato, Alejandro comenzó a llorar de alegría porque al fin tendrían un lugar que fuera solo para ellos dos, un lugar donde la pudiera ver las 24 horas del día, donde pudiera dormir y despertar a su lado cada mañana, un lugar al que pudiera llamar hogar y lo estaría compartiendo por siempre con el amor de su vida.


  Tomó el rumbo hacia el trabajo de Emma y en cuanto llegó pudo encontrarse con ella afuera de la oficina. Parecía estar entusiasmada y al mismo tiempo distraída. Alejandro estacionó el auto y salió con cuidado de este, lo siguiente que hizo fue sorprenderla y abrazarla desde la espalda. La apretó lo más fuerte que pudo, el aire se le salió casi por un segundo. Alejandro rio por lo que le había hecho.


  Emma se dio la vuelta y de nuevo continuaron abrazándose de frente, pero dieron cuenta que ese abrazo lo era todo para ellos. La felicidad y emoción por tener una casa que compartir era tanta que parecía que ninguno quería separarse del otro. Las lágrimas de emoción estuvieron presentes seguidas de un apasionado beso que no querían que terminara pero en cuanto este llegó a su fin.


  Juntos vieron la casa que tenían para ellos, tenía mucha luz, espacio para que sus futuros hijos jugaran y una habitación que tendrían que compartir. Perfecta para disfrutar de su amor por el día y dormir con la persona que más amaba durante la noche.


  
  
  
  

  XXI. Una bala por una vida


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Mientras que la clase de informática estaba avanzando, simplemente Alejandro no podía dejar de pensar en su amada Emma, ella ahora mismo se encontraba lejos de él y debía de estar en otro salón.


  Él sencillamente no podía dejar de pensar en ella, desde aquel día que conoció a Emma, ella día y noche se encontraba en sus pensamientos en todo momento ¿y cómo no estarlo si ya llevaban más de cuatro meses de novios? Los días solían ser perfectos y las noches mágicas.


  Desde el lugar donde Alejandro estaba, parecía que le prestaba atención al profesor, pero en realidad eso no era tal y como parecía porque sus pensamientos se hallaban lejos de la clase. Por más que intentaba no pensar en Emma, era algo casi imposible para él porque aquella chica era sumamente increíble y hermosa. Esos ojos color azabache hacían que cualquier persona, en especial Alejandro, pudiera ceder ante sus deseos y hacer su voluntad con tan solo mirarla de frente.


  Sin si quiera quererlo, Alejandro pensaba demasiado en esa chica que no se dio cuenta que no le estaba prestando atención a la clase. Él solo se pasaba el tiempo mirando hacia la pantalla mientras que todo el mundo estaba realizando su trabajo en las maquinas del salón. Era más que claro que su atención no estaba a la par con sus compañeros.


  Luego de un rato, mientras que aún estaba distraído, el profesor se acercó a él lentamente, no necesitó ir con disimulo hasta su alumno puesto que él no se encontraba atendiendo hacia la clase.


  De inmediato, el profesor se aproximó hasta Alejandro, lo primero que hizo antes de llamarle la atención fue quedársele viendo por unos segundos e intentar ver si este reaccionaba, pero era claro que su alumno aún estaba pensando en algo más. El profesor sin tanto esfuerzo dio un pequeño golpe en la mesa del escritorio que hizo retumbar en los oídos del muchacho y esto ocasionó que el muchacho despertara en tan solo un segundo del gran trance en el que se encontraba.


  De no haber sido por el sonido de aquel golpe que su profesor hizo retumbar en sus oídos, Alejandro seguiría perdido en sus recuerdos recreándose a sí mismo la silueta de esa chica que tanto le cautivó la noche pasada, una de las mejores noches que había tenido y había sido todo un gusto para él que haya tenido que pasar esa noche con esa chica pues tenía el rostro de un ángel y la actitud del diablo.


  En solo un instante Alejandro pudo despertar gracias al golpe retumbado que escuchó a pocos centímetros de su computadora. Él miró hacia su profesor como queriendo preguntarse porque lo había despertado de tan bello sueño que estaba teniendo en lo que se aburría en la clase, todo esto lo hacía con a una mirada furtiva que le estaba dirigiendo.


  El profesor hizo caso omiso a aquella mirada puesto que no le interesaba en lo más mínimo lo que su alumno estuviera pensando sobre él, únicamente quería que su alumno tuviera la mente fría realizando el trabajo que debía, al igual que el resto de la clase.


  En cuanto la clase del profesor terminó, y siendo la última para terminar el día escolar, Alejandro se dispuso a buscar a Emma dentro de su salón pero quedó decepcionado al ver que no la encontraba por ninguna parte. Fue a su casa y lo primero que hizo al entrar era tomar su celular y marcarle a su chica. Tomaba la llamada con sus auriculares mientras se despojaba de la ropa de la universidad y se ponía una prenda casual.


  –Hola –contestó ella.


  –Hola, amor. Te extrañé en la escuela ¿por qué no fuiste? –preguntaba Alejandro.


  –Perdón por  no haberte avisado pero tuve que ir al doctor.


  – ¿En serio? ¿Te sientes mal?


  –No, no es nada. Solo son unas revisiones de rutina.


  –Oh, entiendo.


  –Debo hacerte una pregunta –dijo Emma – ¿cuánto me amas?


  –Princesa, tu sabes que te amo más que a nada en este mundo ¿por qué preguntas? –Emma guardó un pequeño silencio que duró alrededor de diez segundos, aunque en realidad parecía ser una eternidad – ¿sucede algo?


  –No es nada… dime, ¿cuánto te importo?


  –Amor… te daría el mundo en un latido del corazón si pudiese.


  – ¿Lo harías?


  –Sí. Claro que lo haría… ¿te sucede algo?


  –No, todo está bien.


  – ¿Segura?


  –Sí. ¿Tú… que tanto serías capaz de hacer por mí?


  –Siempre que fuese necesario hasta recibiría una bala por ti, mi amor… ¿te pasa algo?


  –No, estoy bien… bueno, nos vemos mañana en la escuela… adiós, mi amor. Te amo.


  –También te amo y mucho más, adiós mi princesa.


  Luego de haber colgado el teléfono, Alejandro no estaba del todo convencido de que Emma estuviera bien. Ella no se estaba comportando como de costumbre y las preguntas que ella le hizo sobraban porque ella ya conocía las respuestas. Su actitud solo demostraba que algo malo estaba sucediendo y Alejandro no podía dudar que Emma le estaba ocultando algo de suma importancia. No le quedó más que esperar al día siguiente y verla para preguntarle personalmente que era lo que sucedía con ella.


  El chico no durmió bien en toda la noche, casi ni pudo pegar el ojo por estar en todo momento pensando que algo malo le estuviese pasando a Emma.


  En el día siguiente él no la vio en su hora de entrada, ni en la salida. Ella estuvo en sus pensamientos en más de una ocasión pero en la tarde, en cuanto Alejandro llegó a su casa, esperó un par de horas para que ella no creyera que él estaba desesperado por llamar su atención y luego le llamó aunque la llamada en si no duró el tiempo que él hubiera deseado.


  –Hola –dijo Emma al contestar.


  –Hola amor ¿por qué no fuiste hoy tampoco a la escuela?


  –Tuve una cita con el doctor, ya te lo había dicho.


  – ¿Estas enferma?


  –Tengo que irme, mi mamá está en la otra línea.


  –No te preocupes, puedo esperar…


  –Tomará un rato, te llamo después.


  –Está bien, te amo –dijo él


  –Si… creo que debemos terminar…


  – ¿Qué?


  –Ahora mismo creo que es lo mejor para nosotros.


  – ¿Pero qué estás diciendo? ¿Por qué quieres que terminemos?


  –Lo siento, te amo. No me busques. Adiós –Emma  finalizó la llamada.


  Los días posteriores a ese, la presencia de Emma no estuvo en la escuela. Ella había perdido todo el contacto con el mundo. No estaba en Twitter, ni en Facebook, tampoco contestaba su teléfono en ninguna ocasión. Era como si hubiese desaparecido de la faz del mundo.


  – ¿No sabes nada de ella? ¿No te ha dicho nada? –le dijo Alejandro a uno de sus mejores amigos.


  –No, pero creo que deberías llamar al hospital del centro luego de clases –le dijo su amigo a él.


  – ¿Eh? ¿Porque? ¿Crees que le haya pasado algo?


  –Tu solo hazlo.


  Alejandro buscó en internet el número del hospital y después de clases, cuando ya se encontraba en su cama marcó esperando poder contestar así cualquiera de las dudas que habían surgido desde el momento en que no había intercambiado ni una palabra con Emma. Se encontraba confundido y ya había marcado dos veces al mismo número pero luego de tomar un poco de valor marcó de nuevo, esta vez, dispuesto a no colgar. Pasados unos pocos segundos la recepcionista del hospital contestó el teléfono.


  – ¿Con quién le comunico? –preguntó la recepcionista del hospital al contestar el teléfono.


  –Estoy tratando de encontrar a una amiga –le dijo Alejandro a la señorita.


  –Bueno, dígame su nombre…


  –No, olvídelo, creo que cometí un error.


  –Solo dígame su nombre y yo le diré si cometió un error.


  –Su nombre es Emma Silverstone.


  –Bueno, no hay ningún error, ella es una paciente aquí.


  – ¿De veras? ¿Cómo está? ¿Qué le ocurre?


  –Su habitación es 636, edificio A.


  – ¿Qué ocurre? ¿Ella está bien?


  –Tiene una condición un poco delicada, sería mejor que viniera a verla, a los pacientes les encanta recibir visitas.


  Ese mismo día Alejandro fue al hospital, caminó con mucho temor hasta la habitación que la recepcionista le había dado hacia solo un par de horas cuando se encontraba recostado en su cama con la camiseta de la universidad. Luego de caminar entre tantas habitaciones por fin encontró la que correspondía a Emma. Golpeó la puerta y escuchó la voz del amor de su vida diciéndole que pasara. Alejandro entró, la vio a ella recostada en la cama del hospital, no lucía estar bien. Se encontraba rodeada de unos pocos cables y maquinas alrededor de ella. Una de sus amigas estaba haciéndole compañía, le tomaba la mano a Emma. La amiga de Emma estaba con algunas lágrimas en el rostro mientras que ella solo sonreía. En cuanto entró Alejandro a la habitación, la amiga se levantó de su silla y salió, esto hizo que los dos muchachos se quedaran solos sin nadie quien les interrumpiera.


  –No puede ser, mi amor ¿estás bien? –él la miraba fijamente pero ella se quedaba en silencio –por favor, háblame.


  –Yo… tengo cáncer… estoy en un soporte de vida, me van a trasplantar hoy mismo –contestó ella cabizbaja.


  –Pero ¿Por qué… porque nunca me lo dijiste?


  –Yo… quería decírtelo pero nunca pude… no pude porque no quería lastimarte.


  –Nunca me lastimarías con esto, yo quiero estar contigo siempre… no importa si estás sana o enferma, yo te amo.


  –Por eso quería que ver si me querías tanto como yo a ti… no podía decirte esto –dijo Emma. Ella pudo ver como Alejandro estaba comenzando a derramar una lágrima enfrente de ella –no estés triste, te amo y siempre estaré contigo.


  –Si me amas ¿entonces porque terminaste conmigo?


  –Muchacho, las horas de visita terminaron –dijo la enfermera en cuanto entró en la habitación de la chica.


  Alejandro se fue de la habitación. Aquella noche el chico se enteró que Emma había fallecido en medio de la operación. Ale nunca supo que ella había querido decirle unas últimas dulces palabras antes de su partida pero Emma rompió con él únicamente para hacer que su dolor no fuese tan fuerte y darle más tiempo para recomponerse tras su muerte. Emma tenía conocimiento que le quedaba unas pocas horas de vida. El chico estuvo tan triste y deprimido por haber perdido al amor de su vida que ninguna persona que lo conocía pudo digerir el artículo que salió en el periódico el día siguiente.


  “Alejandro Nix, un chico de tan solo 23 años de edad, fue hallado muerto en su habitación con un revolver en una mano y una nota en la otra. El contenido de la nota decía lo siguiente: Yo le dije que recibiría una bala por ella, así como ella dijo que moriría por mí.”
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